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En la historia de la humanidad, pocas frases han encarnado de manera tan poderosa la
esencia de la rebelión como «Non Serviam», que en latín significa «No serviré». Atribuida a
Lucifer en su rechazo a Dios, esta expresión ha sido símbolo del orgullo, la desobediencia y la
autosuficiencia que aparta al hombre de su Creador. Pero, ¿qué significa realmente «Non
Serviam» en el contexto de la fe católica? Y, más importante aún, ¿cómo podemos evitar
caer en la misma trampa que llevó a la ruina a tantos ángeles y hombres?

El Origen de «Non Serviam»: Lucifer y su Caída
La tradición católica nos enseña que Lucifer, el ángel más bello y poderoso creado por Dios,
se rebeló contra Él cuando se le reveló el plan divino de la Encarnación. San Miguel Arcángel,
en contraste, pronunció el famoso «Quis ut Deus?» («¿Quién como Dios?») y lideró a los
ejércitos celestiales contra la insurrección de los ángeles caídos.

La Sagrada Escritura, aunque no menciona textualmente la frase «Non Serviam», nos da
pistas sobre la caída de Lucifer en pasajes como Isaías 14,12-15:

«¡Cómo has caído del cielo, Lucero, hijo de la aurora! ¡Has sido
derribado por tierra, tú que debilitabas a las naciones! Tú que
decías en tu corazón: ‘Subiré hasta el cielo; por encima de las
estrellas de Dios levantaré mi trono… seré semejante al Altísimo’.
Pero has sido precipitado al Seol, a lo más profundo de la fosa.»

Aquí vemos la esencia del pecado de Lucifer: el orgullo y el deseo de igualdad con Dios. No
aceptó su condición de criatura y se negó a servir. Este mismo pecado es el que, una y otra
vez, ha marcado la historia de la humanidad.

«Non Serviam» en la Historia de la Humanidad
La rebeldía de Lucifer tuvo eco en el hombre desde el inicio de los tiempos. En el Génesis,
vemos cómo Adán y Eva sucumbieron al mismo engaño cuando la serpiente les dijo:

«Seréis como dioses» (Génesis 3,5).
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Desde entonces, la historia humana ha sido una lucha constante entre la sumisión a la
voluntad divina y el deseo de autodeterminación absoluta. Podemos ver esta actitud en
múltiples facetas de la sociedad moderna: el relativismo moral, el rechazo a la ley natural, el
intento de redefinir la naturaleza humana según caprichos ideológicos. Cada vez que el
hombre dice «No serviré», está reviviendo el mismo error original.

Aplicaciones Prácticas: ¿Cómo Evitar el Espíritu de «Non Serviam»?

En nuestra vida cotidiana, también enfrentamos esta lucha espiritual. No se trata
simplemente de una antigua historia mitológica, sino de una realidad que nos toca de cerca.
Algunas formas en las que podemos evitar caer en la actitud de «Non Serviam» incluyen:

Practicar la humildad: La humildad es la virtud que se opone directamente al orgullo.1.
San Bernardo de Claraval decía: «La humildad es la virtud que nos da la verdad sobre
nosotros mismos». Reconocer nuestra pequeñez ante Dios nos protege del engaño de
la autosuficiencia.
Aceptar la autoridad de Dios y su Iglesia: En una época donde la autoridad es2.
constantemente desafiada, debemos recordar que la obediencia a la Iglesia es
obediencia a Cristo mismo (Lucas 10,16).
Vivir en estado de gracia: La lucha contra el pecado requiere gracia sobrenatural. La3.
confesión frecuente y la Eucaristía son armas poderosas contra la soberbia y el rechazo
a Dios.
Servir a los demás: El verdadero amor a Dios se traduce en servicio. Jesús mismo4.
dijo:»El que quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos»
(Marcos 9,35).Servir con alegría y generosidad es la mejor manera de decir «Serviam»
(«Serviré»).

Conclusión: «Serviam» como Respuesta a la Rebelión
Si «Non Serviam» es el grito del orgullo, «Serviam» debe ser el grito del cristiano. Este es el
lema de los ángeles fieles, de los santos y de todos aquellos que desean seguir a Cristo hasta
el final. San Ignacio de Loyola nos dejó una oración hermosa para contrarrestar la tentación
de la autosuficiencia:

«Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi
entendimiento y toda mi voluntad.»
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En un mundo que promueve la autosuficiencia y el rechazo de Dios, nosotros estamos
llamados a responder con humildad y entrega. Que cada día podamos repetir con convicción:
¡Serviam! ¡Serviré!


